
Actualidad
Espiritista

Y en los postreros días

Ocurrió en Navidad

Jesús hoy



Dirección:

Centro Espírita Manuel y Divaldo

Redacción, maquetación y revisión:

Centros espíritas colaboradores

Agradecemos la colaboración especial de:

Divaldo Pereira Franco

Correo electrónico:
actualidadespiritista@gmail.com

Otras direcciones:
www.facebook.com/ActualidadEspiritista

Formato digital
Distribución gratuita

“Actualidad Espiritista”
Año XI · Nº39 · febrero 2020

Contenidos
Editorial 3

Derecho de errar 4

Apariciones de Jesus después de su muerte 8

Lectura espírita 12

Notas del corazón 13

Y en los postreros días 14

Correo del lector 16

Jesús hoy 18

Lección de caridad 20

Herencia y consecuencia 22

Ocurrió en Navidad 24

Vive siempre en paz 26



EDITORIAL

“La gratitud es la firma de Dios colocada en su obra.”

Psicología de la gratitud - Joanna de Ángel is – Divaldo Franco

Todo ser humano dispone en su interior de un caudal de energía dispuesta a ser util izada, de nosotros

depende la final idad a que se destine. Si esa disponibil idad no es bien encauzada somos responsables de su uso

inadecuado.

Las fortalezas del ser son muchas, desafortunadamente todavía lo son también las debil idades. Es tiempo de

aumentar las primeras en detrimento de las segundas.

El agradecimiento es una de estas fortalezas, a simple vista no parece poseer una gran energía potencial,

porque se puede interpretar como un intercambio por algo recibido. Joanna de Ángel is expl ica, en su obra antes

citada, que ese sentimiento es mucho más profundo e intenso que un simple mercadeo de favores.

El don de la vida es, indiscutiblemente, el mayor agradecimiento debido. Primero como reconocimiento hacia

los padres físicos, intermediarios necesarios de nuestra encarnación, y después al Padre celestial . Necesario es

reflexionar sobre la importancia de ese acto de la voluntad Divina reconociendo el alto valor de lo ofrendado, sin

el cual no dispondríamos la oportunidad de todos los demás bienes.

Cuando nuestra conciencia despierta al sentimiento de gratitud sincera iniciamos un nuevo camino interior,

un sendero de loas a la creación descubriendo a cada paso más y más maravil las que acrecientan nuestra

sorpresa y reconocimiento hacia todo lo que permite la expresión de la vida: los elementos más olvidados en la

formación del suelo que pisamos, el invisible oxígeno que posibil ita la respiración, la luz del sol fraguando la vida

en la Tierra, hasta la lejana estrel la que centel lea en la noche inspirándonos cantos de paz y armonía universal.

Todo es un himno a la vida y la unión con Dios, pero no somos capaces de percibirlo hasta que nuestro

corazón aprende a mirar más al lá de las impurezas que hemos acumulado en el pasado, descubriendo en todos

los rincónes del Universo Su justicia, agradeciendo, incluso, los sufrimientos que nos impusimos al abrazar el error,

despiertos ya a la luz de la verdad, que empezamos a comprender, reconociendo la firma de Dios en nuestra alma

eterna.

Gracias Padre por tu misericordia y bondad infinita.

Gracias Señor por tus leyes justas y perfectas.

Gracias Creador por tu amor hacia mí, a pesar de mis muchas imperfecciones que trabajaré a partir de hoy

para transmutarlas en alabanzas hacia ti.

Gracias por los espíritus benefactores, hermanos de luz que descienden de las alturas celestiales hasta nuestra

sombra como ejemplos de renuncia y sol idaridad.

Gracias por ofrecernos una nueva oportunidad de trabajo, que no queremos perder otra vez, para inscribirnos

en las fi las de los servidores Cristo, para la regeneración nuestra primero y después de la humanidad.

Gracias por ofrecernos a Jesús como modelo y guía de nuestro progreso, pues sin Él estaríamos perdidos por

mucho tiempo más, entregados aún a los brazos del egoísmo y del orgul lo.

Bendito seas tú, Padre, por hacernos sencil los e ignorantes y darnos la oportunidad de crecer gracias a nuestro

esfuerzo y trabajo.

Ama, y coronarás las horas de luz; Sirve, y adornarás el corazón de interminable ventura.(1 )

..............................................................................................

(1 ) Espíritu y vida - Joanna de Ángel is – Divaldo Franco





Moisés nos aconsejó lo que no debemos hacer en
nuestra trayectoria evolutiva, más tarde, Jesús nos
enseñó lo que debemos hacer y el Espiritismo nos
sugiere cómo hacerlo. Estas reflexiones nos remiten al
voluminoso estudio de la colección psicológica de
Joanna de Ángel is organizado por la Federación Espírita
del estado de Mato Grosso, de la que nos situamos
como un estudiante humilde.

Entre los múltiples temas propuestos por el
proyecto, nombramos el subtema "Culpa y derecho a

equivocarse", del módulo "Pautas seguras para liberarse

de la culpa", que abreviaremos en las siguientes
reflexiones.

El movimiento de la culpa es el resultado del culto al
perfeccionismo; aquí hay un quiste psicológico
capcioso. Cuando cometemos errores, en lugar de
asumir actitudes reparadoras, adoramos una perfección
poco práctica y nos acusamos perentoriamente, por
consiguiente, no nos permitimos el derecho a cometer
errores con la correspondiente obligación de
reparación.

Es importante que aprendamos de los errores y

reflexionemos sobre ellos, asumiendo

valientemente la reparación convincente de los

mismos. Sin embargo, si nos sumergimos en el

síndrome de la culpa inútil, socavamos la

autoestima y nos castigamos a nosotros mismos,

produciendo así todo un estado psíquico de

angustia. De esta manera, nos lastimamos con el

mismo agente y mantenemos una especie de

herida abierta en la conciencia, apuñalándola sin

tregua. Ante esto, no vivimos de manera

equilibrada y transformamos nuestros anhelos en

amarguras, penas, malos estados de ánimo

acoplados a la procesión de antipatías,

proyectando en otros los escombros psíquicos que

amontonamos.

Es urgente que nos permitamos el derecho a

equivocarnos. Incluso porque fuimos creados

simples e ignorantes. Además, ¿cómo es posible,

en nuestra actual etapa evolutiva, hacerlo siempre

bien? ¡Esto es imposible! De esta manera, es fácil

darse cuenta de que la culpabilidad es
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intensamente injusta para nosotros, porque no

nos permite el derecho a errar, de hecho, el

derecho que Dios nos ha dado. Incluso porque,

fuimos creados simples e ignorantes para

evolucionar gradualmente, cometiendo errores y

haciéndolo bien hasta que alcancemos la

perfección relativa, cuando alcancemos el nivel

del "Guía y Modelo" de la humanidad a partir de

entonces ya no cometeremos más errores.

Es una creencia vulgar y errónea admitir la

Justicia Divina como condenatoria y punitiva. Las

Leyes de Dios, incrustadas en la conciencia

humana, no son punitivas, sino educativas

(prueba) y reeducativas (expiación). Ahora bien, si

no nos permitimos el derecho a equivocarnos y el

deber de hacerlo bien, permaneceremos en una

actitud perezosa, pasiva y acomodaticia. Para

evitar que esto suceda, es urgente que avancemos

activamente hacia la reparación forzada ante los

malentendidos del iberados.

Para ello es urgente reflexionar

conscientemente, esforzarse por armonizar con

las Leyes divinas, tener el valor de apaciguarse y

desarrollar virtudes, evidentemente todo esto es

muy costoso. Pero no podemos permitir los

extremos, es decir, no podemos exigirnos

perfección ni entrar en la negligencia del

perfeccionamiento, de lo contrario quedamos

atrapados en las tormentas en lugar de

armonizarnos con nosotros mismos (en esencia).

Las caídas morales de las experiencias pasadas

no hay como cambiarlas porque la compulsión de

culpa que traemos de ayer sólo se descompondrá

gradualmente, sin embargo, todo lo que concierne

a los errores del presente se puede cambiar.

¿Cómo? No al imentando más el mecanismo inútil

de la culpa cuando cometemos errores hoy. Sí,

podemos cambiarla, siendo conscientes de que

podemos cometer errores, pero tenemos la

obl igación de reparar el error de una manera

amorosa, depositando el bien en la frontera de

nuestras energías.
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La culpa es un anhelo de arrogancia y

omnipotencia porque codiciamos asumir los

atributos de Dios cuando nos apartamos de la Ley

de la misericordia y de la Ley del amor, la justicia y la

caridad. Ahora, si Dios no nos castiga, entonces

instituimos una ley particular y por medio de un

autodecreto infl igimos la ley del autocastigo.

Naturalmente, como seres humanos, tenemos

razón y estamos equivocados consecutivamente. En

otras palabras, tenemos éxitos o fracasos en las

empresas de la vida. Un aprendiz consciente

aprende de la experiencia que no siempre tiene

éxito. En real idad, el aprendiz consciente pretende

hacerlo bien, pero no en la exigencia de hacerlo

bien, sino que se esfuerza por dar lo mejor, sin

paranoias y sin excusas despreocupadas, porque es

consciente y, como tal, se ve a sí mismo como un

aprendiz responsable.

De hecho, si comete un error, se centrará en

aprender en relación con el error porque la exclusiva

actitud positiva y proactiva hacia el error es

aprender de él. Entonces el aprendiz se esforzará

por dar lo mejor, admitiendo que en este

movimiento puede cometer errores y al cometer

errores aprenderá y reparará el error tantas veces

como sea necesario.

Por otro lado, el perfeccionista no quiere

cometer errores, porque cree que el error trae

castigo y como está cansado de ser castigado, opta

por desarrol lar la dura culpa. Naturalmente, el orgul lo

egoísta se construye bajo el velo del perfeccionismo.

Por eso, cuando acierta presume, pero cuando

comete un error, se percibe a sí mismo como un asno

y se arroja al precipicio de la culpa. Es esta dual idad la

que l lega al perfeccionista.

La persona que cree que la perfección es el l ímite

entra en el proceso de autoflagelación, porque

percibe cualquier aspiración l iberadora como difícil e

i lusoria. De hecho, no es difícil , es fatigoso, porque es

necesario soltar el amor para gobernar todas las

demás virtudes que transmutarán el proceso de la

culpa. Porque la culpa inútil es un movimiento de

profundo autodesprecio, una cruel represión del

amor. El culpado quiere sufrir las consecuencias

martirizantes de los errores porque piensa que este

mecanismo es l iberador. Pero sólo y únicamente el

amor l ibera la conciencia.

Nuestro compromiso consciente es hacer el bien

al l ímite de nuestras fuerzas. Sin embargo, nuestro

movimiento psíquico de cansancio angustiante y

perturbador resultante de la culpa sólo será superado

con el descanso para el alma conquistado por el yugo

del amor, la mansedumbre y la humildad, como Jesús

nos invitó a hacer. Esto será decisivo para nuestro

desarrol lo consciente como aprendices de la vida que

somos.

Jorge Hessen

aluznamente.com.br
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El vínculo –o periespíritu- que une a cuerpo y Espíritu es una especie de envoltura semimaterial . La
muerte acarrea la destrucción de la envoltura más grosera: el cuerpo, pero el Espíritu sigue
conservando la segunda: el periespíritu, que constituye para él un cuerpo etéreo, invisible para
nosotros en su estado normal, pero que puede tornarse accidentalmente visible e incluso tangible,
según ocurre en el fenómeno de las apariciones o material izaciones.

Los Espíritus pertenecen a diferentes clases y no son iguales ni en poder ni en intel igencia, ni en
saber ni en moral idad. Los de primer orden son los Espíritus superiores, que se distinguen de los demás
por su perfección, conocimientos y proximidad a Dios; por la pureza de sus sentimientos y su amor al
bien; son los ángeles o Espíritus puros.*



56. Pero María Magdalena estaba fuera

l lorando junto al sepulcro. Y estando así l lorando,

se bajó y miró al sepulcro. Y vio dos ángeles

vestidos de blanco, sentados, el uno a la cabecera

y el otro a los pies, en donde había sido puesto el

cuerpo de Jesús. – Y le dijeron: Mujer, ¿por qué

l loras? Díceles: porque han l levado de aquí a mi

Señor y no sé dónde le han puesto. – Y cuando

esto hubo dicho, se volvió a mirar atrás, y vio a

Jesús, que estaba en pie: mas no sabía que era

Jesús. – Jesús le dice: Mujer: ¿por qué l loras? ¿A

quién buscas? El la, creyendo que era el hortelano,

le dijo: Señor, si tú lo has l levado de aquí, dime en

dónde lo has puesto: y yo lo l levaré. – Jesús le dice:

María. Vuelta el la, le dice: Rabboni (que quiere

decir Maestro). – Jesús le dice: No me toques,

porque aún no he subido a mi padre: mas ve a mis

hermanos y diles: Subo a mi padre y vuestro padre,

a mi Dios y vuestro Dios. – Vino María Magdalena

dando las nuevas a los discípulos: que he visto al

Señor, y esto me ha dicho. (San Juan, cap. XX, vers.

del 1 1 al 1 8).

57. Y dos de el los aquel mismo día iban a una

aldea l lamada Emmaús, que distaba de Jerusalén

sesenta estadios. – Y el los iban conversando entre

sí de todas estas cosas que habían acaecido. – Y como

fuesen hablando y conferenciando el uno con el otro,

se l legó a el los el mismo Jesús, y caminaba en su

compañía. – Mas los ojos de el los estaban detenidos

para que no le conociesen. – Y les dijo: ¿Qué pláticas

son esas que tratáis entre vosotros caminando, y por

qué estáis tristes? – Y respondiendo uno de el los

l lamado Cleophás, le dijo: ¿Tú sólo eres forastero en

Jerusalén, y no sabes lo que al l í ha pasado estos días?

– Él les dijo: ¿Qué cosa? Y le respondieron: de Jesús

Nazareno, que fue varón profeta, poderoso en obras y

en palabras delante de Dios y de todo el pueblo. – Y

como le entregaron los sumos sacerdotes y nuestros

príncipes a condenación de muerte, y le crucificaron.

– Mas nosotros esperábamos, que Él era el que había

de redimir a Israel : y ahora sobre todo esto hoy es el

tercer día, que han acontecido estas cosas. Aunque

también unas mujeres de las nuestras nos han

espantado, las cuales antes de amanecer, fueron al

sepulcro. Y no habiendo hal lado su cuerpo, volvieron

diciendo que Él vive. – Y algunos de los nuestros

fueron al sepulcro y lo hal laron, así como las mujeres

fueron al sepulcro y lo hal laron, así como las mujeres

lo habían referido, mas a Él no lo hal laron. – Y Jesús

les dijo: ¡Oh! ¡Necios y tardos de corazón, para creer

todo lo que los profetas han dicho! – Pues ¿qué, no

La cena de Emaús. Rubens. ©MuseodelpradoMadrid
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fue menester, que el Cristo padeciese estas cosas,

y que así entrase en su gloria? – Y comenzando

desde Moisés, y de todos los profetas, se lo

declaraba en todas las escrituras, que hablan de

Él. – Y se acercaron al casti l lo a donde iban, y Él les

dio muestras de ir más lejos. – Mas lo detuvieron

por fuerza, diciendo: Quédate con nosotros,

porque se hace tarde, y está ya incl inado el día. Y

entró con el los. – Y estando sentado con el los a la

mesa, tomó el pan, lo bendijo, y habiéndolo

partido se lo daba. – Y fueron abiertos los ojos de

el los, y lo conocieron. – Y Él entonces se

desapareció de su vista. – Y dijeron uno a otro:

¿Por ventura no ardía nuestro corazón dentro de

nosotros, cuando en el camino nos hablaba, y nos

expl icaba las escrituras? Y levantándose en la

misma hora, volvieron a Jerusalén y hal laron

congregados a los once, y a los que estaban con

el los. – Que decían: Ha resucitado el Señor

verdaderamente, y ha aparecido a Simón. – Y el los

contaban lo que les había acontecido en el

camino: y como le habían conocido al partir el

pan. –Y estando hablando estas cosas, se puso

Jesús en medio de el los, y les dijo: paz a vosotros,

yo soy, no temáis. – Mas el los turbados y

espantados, pensaban que veían algún Espíritu. – Y

les dijo: ¿Por qué estáis turbados, y suben

pensamientos a vuestros corazones? – Ved mis

manos y mis pies, que yo mismo soy: palpad y ved:

que el espíritu no tiene carne ni hueso, como veis

que yo tengo. – Y dicho esto les mostró las manos

y los pies. – Mas como aun no lo acabasen de creer,

y estuviesen maravil lados de gozo, les dijo: ¿Tenéis

aquí algo de comer? – Y el los le presentaron parte

de un pez asado, y un panal de miel. – Y habiendo

comido delante de el los tomó las sobras y se las

dio. – Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé,

estando aún con vosotros, que era necesario que

se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la

ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos. –

Entonces les abrió el sentido, para que entiesen las

escrituras. – Y les dijo: Así está escrito, y así era

menester, que el Cristo padeciese, y resucitase al

tercer día de entre los muertos. – Y que se

predicase en su nombre penitencia y remisión de

pecados a todas las naciones, comenzando de

Jerusalén. – Y vosotros testigos sois de estas cosas.

– Y yo envió al prometido de mi Padre sobre

vosotros: mas vosotros permaneced aquí en la

ciudad, hasta que seáis vestidos de la virtud de lo

alto. (San Lucas, cap. XXV, vers. el 1 3 al 49).

58. Pero Tomás, uno de los doce, que se

l lamaba Didymo, no estaba con el los cuando vino

Jesús. – Y los otros discípulos le dijeron: Hemos

visto al Señor. Más él les dijo: Si no viere en sus

manos la hendidura de los clavos, y metiere mi

dedo en el lugar de los clavos, y metiere mi mano

en su costado, no lo creeré. – Y al cabo de ocho

días, estaban otra vez sus discípulos dentro, y

Tomás con el los: Vino Jesús cerradas las puertas, y

se puso en medio y dijo: Paz a vosotros. – Y

después dijo a Tomás: Mete aquí tu dedo y mira

mis manos, y da acá tu mano, y métela en mi

costado: y no seas incrédulo, sino fiel. – Respondió

Tomás y le dijo: Señor mío, y Dios mío. – Jesús le

dijo: Porque me has visto, Tomás, has creído.

Bienaventurados los que no vieron y creyeron. (San

Juan, cap. XX, vers. del 24 al 29).

Incredulidadde santo Tomas - Stom, Matthias



61 . Las apariciones de Jesús después de la muerte,

están referidas por todos los evangel istas con

pormenores circunstanciados que no permiten dudar

de la real idad del hecho. Se expl ican, además, por las

leyes fluídicas y las propiedades del periespíritu, sin

que presenten nada de anormal comparadas con los

fenómenos del mismo género de que la historia

antigua y contemporánea ofrece muchos ejemplos,

sin exceptuar el de la tangibil idad. Si se reparan las

circunstancias que han acompañado sus diversas

apariciones, se reconocerán en él todos los caracteres

de un ser fluídico. Aparece inopinadamente y

desaparece del mismo modo; es visto por unos y no

por otros bajo apariencias que le hacen desconocido

aún para sus discípulos; se muestra en sitios cerrados

donde un cuerpo carnal no habría podido entrar; su

lenguaje mismo no tiene la verbosidad del de un ser

corpóreo, y tiene el esti lo breve y sentencioso pecul iar

de los Espíritus que se manifiestan de este modo; todo

su porte y maneras, en fin, tienen algo que no es

propio del mundo terrestre. Su vista causa sorpresa y

temor a un mismo tiempo; al verle, sus discípulos no le

hablan on la misma l ibertad: conocen que aquel lo no

es el hombre.

Jesús se ha mostrado, pues, con su cuerpo

periespiritual ; lo cual expl ica el que no haya sido visto

sino por aquel los de quienes quiso dejarse ver, porque

si hubiese tenido su cuerpo carnal, todos le hubieran

visto como cuando vivía. Sus discípulos, que

ignoraban la causa primordial del enómeno de las

apariciones, no se daban cuenta de estas

particularidades, que probablemente no repararían;

veían a Jesús y le tocaban, y por consecuencia, debía

ser para el los su cuerpo resucitado. (Cap. XIV, números

1 4 y del 35 al 38).

62. Mientras que la incredul idad rechaza todos los

hechos atribuidos a Jesús que tienen una apariencia

sobrenatural y los considera sin excepción como

fabulosos, el Espiritismo los expl ica en su mayor parte

de una manera natural ; prueba su posibil idad no sólo

por las teorías de las leyes fluídicas sino por su

identidad con hechos análogos producidos por

multitud de personas en las condiciones más vulgares.

Y puesto que estos hechos son en cierto modo del

dominio público, nada prueba en principio respecto a

la naturaleza excepcional de Jesús.

63. El mayor de los milagros que Jesucristo hizo y

que acredita verdaderamente su superioridad, es la

revolución que sus enseñanzas han hecho en el

mundo, a pesar de la exigüidad de sus medios de

acción.

En efecto, Jesús, obscuro, pobre, nacido en la más

humilde condición, en un pueblo casi ignorado y sin

preponderancia política, artística, ni l iteraria, sólo

predica durante tres años. En este corto período de

tiempo, es desconocido y perseguido por sus

conciudadanos, calumniado y tratado de impostor; se

ve obligado a huir para no ser apedreado; es vendido

por uno de sus apóstoles, negado por otro y

abandonado por todos en el momento en que cae en

manos de sus enemigos.

Sólo hacía bien, y esto no le ponía al abrigo de la

malevolencia que le imputaba a cargo los beneficios

mismos que hacía. Condenado al supl icio reservado a

los mayores criminales, muere ignorado del mundo:

porque la historia contemporánea nada dice acerca de

Él. No escribió cosa alguna, y sin embargo, ayudado

por algunos hombres tan obscuros como Él, su palabra

ha bastado para regenerar al mundo; su doctrina ha

destruido al paganismo omnipotente y se ha hecho la

antorcha de la civil ización. Tenía, pues, contra sí, todo

lo que puede hacer fracasar las empresas de los

hombres, y por esto decimos que el triunfo de su

doctrina, es el mayor de los milagros que hizo y lo que

mejor prueba su misión divina. Si en vez de principios

sociales y regeneradores, fundados sobre el porvenir

espiritual del hombre, no hubiera tenido que ofrecer a

la posteridad más que algunos hechos maravil losos,

quizás hoy no fuera conocido su nombre.

Allan Kardec

El Génesis Cap. XV

Los milagros del Evangel io



LECTURA ESPÍRITALECTURA ESPÍRITA
Recientemente leí un l ibro del venerable espíritu

Manoel Philomeno de Miranda que me causó un especial
impacto, debido a su profundidad en las expl icaciones
que presenta con respecto a la vida que toda persona y en
especial los médiums - aunque todos somos médiums de
alguna manera o de otra - deberíamos tener en cuenta
por el transcurso de nuestra historia.

En este l ibro “Mediumnidad desafíos y Bendiciones”
psicografiado por el incansable trabajador a las órdenes
de la espiritual idad Divaldo Pereira Franco, encontramos
una serie de orientaciones de suma importancia para la
creación de mecanismos de defensa contra las pel igrosas
celadas de las cuales estamos expuestos en el día a día
por las entidades más sombrías del Plano Espiritual.

Philomeno, con especial dedicación, nos enseña como
son de sutiles las formas que se usan para desviarnos de
nuestro camino espiritual, para después advertirnos de la
importancia que esto representa y, ahondando más, en
los pel igros a los que estamos expuestos con obsesiones
de difícil recuperación.

Enseña pautas de comportamiento y profundiza en las
formas de pensamiento, enseñándonos que el
pensamiento es energía dinámica o mecánica en
continuo movimiento.

Por tanto, aquel lo que pensemos va a adquirir
plasticidad y vida y formará parte de nuestra psicoesfera
ya sea de alta o baja vibración. Y advierte de lo
imprescindible que resulta mantener las fuerzas
específicas mediante la educación de las emociones y el
esfuerzo diario y necesario para superar las malas
tendencias.

Por último, para animarnos a la vigilancia, la oración y
tener buenos pensamientos junto con el trabajo dedicado
a la edificación del prójimo, tanto en uno como en otro
plano de la vida.

A través de estas lecturas se abren diversas preguntas
cómo ¿realmente nuestros pensamientos diarios son los
adecuados para tener un crecimiento moral constante?
¿estamos pendientes de si los pensamientos que tenemos
son nuestros o son de fuentes exteriores que nos inducen
hacia un camino u otro?

Nos damos cuenta, pues, de la importancia del
autoconocimiento para poder trabajarnos siguiendo
siempre las enseñanzas de nuestro mayor modelo y guía,
Jesucristo, y también la importancia de las continuas
lecturas y estudios edificantes para una mayor
comprensión de los valores morales y espirituales que se
hacen necesarios para una vida mejor.

Jesús Lara Fernández



LECTURA ESPÍRITA Nosepuedealcanzarlo

queno se entiende, procura

sembrarpequeñas semillas

dealegría, utilizando tu

educacióny cordialidad,

más adelante estas semillas

seránaquellos árboles que

te cubrande tempestades...

JuanDanilo

Notasdelcorazón
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El mayor prodigio del ser humano se encuentra en la

raíz de sí mismo, es decir, en su propio conocimiento.

Toda manifestación espiritual ha de servir para que el

hombre pueda desarrol lar su campo de percepción y su

estrechez de miras, ya que nada acontece como juego

de diversión, sino como necesidad de aprendizaje que el

Padre pone en nuestro camino.

La mentira es una hiedra que se enraíza con suma

facil idad en la conciencia humana, desposeyendo de

toda honradez a aquel que la cobija. Formando parte de

la vida ordinaria de muchos, es necesario trabajar el

interior, para poder desenmascararla. Todo buscador en

la senda del bien tiene que protegerse con el escudo del

buen seso, no le basta al individuo tener buena fe, sino

que ha de desarrol lar el sexto sentido espiritual. Será el

estudio y el crecimiento moral que le ayudará a no ser

pasto de ningún engaño y la falsa ilusión.

Pasó el momento de los profetas, la voz del cielo

enmudeció, pero el hombre sigue estando

acompañado. Jamás la luz espiritual se fue de su lado,

pero es cierto que los tiempos han cambiado, ahora es

necesario que el hombre también cambie,

derrumbando falsos preconceptos e inabordables

mural las. Es tiempo de mirar hacia otro lado, pero no ya

al de la miseria material , sino al de la abundancia

espiritual. No al de la decadencia mística, sino al de la

renovación humana.

Los profetas cal laron para que el mismo cielo

hablara con las voces de todos aquel los que creen en el

rico y en el pobre, en el sano y en el enfermo, porque como

médiums de Dios el ser tiene el privilegio de traer hasta la

tierra las conciencias de aquel los que han muerto.

Ya los tiempos se están cumpliendo, acercándose

muchas horas de la verdad, porque muchos son los

necesitados.

El profeta cal ló para que el hombre común hablara,

sintiéndose partícipe y coautor de la formación de su

destino. Todo cobra un sentido nuevo para aquel que

necesita ir más al lá de sus sueños. Las barreras van cayendo

con la sincronización de las miradas que aprenden a ver.

Aquel los senderos misteriosos e inaccesibles dejaron de

transitarse, porque el ser humano ha ido fabricándose

nuevos pies para los nuevos caminos que están adviniendo.

Los profetas tuvieron que cal lar para que las voces del más

al lá se multipl icasen, para que los viejos y los niños tomaran

la palabra y profetizasen. Fue un guiño amoroso de Dios

hacia todos sus hijos, era necesario entender que todos

estamos preparados para avanzar en los múltiples senderos

rel igiosos.

La espiritual idad aporta sentido a la rel igión humana

dejando a la luz las cuevas sombrías que muchas rel igiones

dejaron en el corazón humano. Con los ojos abiertos a los

espíritus que hablan, entre todos, recogemos el testigo de

los antepasados que enmudecieron para que la nueva hora

se cumpliera. Es el momento de que tomemos el testigo de

aquel los cuya hora ya ha vencido.

Longina Martínez
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Apreciado compañero espírita, la cuestión que nos

planteas es un tema muy interesante y profundo, al

cual queremos contestar con deseo de instruirnos, ya

que no poseemos la capacidad de enseñar, por lo

tanto, hemos consultado las diferentes obras

doctrinarias y otras obras espiritistas con el fin de

aprender y poder colaborar en la divulgación de este

asunto.

Dios padre sabe de nuestras debil idades y de la

necesidad de educadores para mejorar, por eso

periódicamente permite la l legada de enviados suyos

para recordarnos que el sentido de la vida no es la

acumulación de riquezas ni de honores, sino el

crecimiento espiritual hacia la plenitud y la

perfectibil idad que nos es factible como hijos de Dios.

En relación a la cuestión principal que nos planteas

sobre cómo integrar las enseñanzas de los sabios de la

antigüedad en la tercera revelación, en la pregunta

51 9 de El libro de los espíritus podemos leer:

- En las aglomeraciones de individuos, como las

sociedades, ciudades y naciones, ¿tienen sus espíritus

protectores especiales?

- Sí, porque estas reuniones son

individual idades colectivas que caminan hacia un fin

común y que necesitan de una dirección superior.

En todas las épocas las agrupaciones de individuos

han tenido guías espirituales, los mensajeros, los

profetas, con unas enseñanzas adaptadas a los

conocimientos y a la evolución moral de esas

agrupaciones. Todo está sujeto a la ley de progreso y

nadie está dejado del auxil io divino; todos esos



espíritus que encarnaron antes que Jesús vinieron para

preparar su l legada, tal como fue el caso de Sócrates,

como podemos leer en El Evangelio según el Espiritismo,

en su introducción, capítulo IV, Sócrates y Platón:

precursores de la idea cristiana y del Espiritismo, y sus ideas

pueden perfectamente catalogarse de espíritas, pero no

fueron aceptadas porque la mental idad de la población

aún no estaba preparada para el lo.

En El libro de los espíritus encontramos la siguiente

pregunta:

625. ¿Cuál ha sido el arquetipo más perfecto que Dios

haya otorgado al hombre para servirle de guía y modelo?

- Ved a Jesús.

Es Jesús para el hombre el arquetipo de la perfección

moral a que puede aspirar la humanidad en la Tierra. Dios

nos lo ofrece como el modelo más perfecto, y la doctrina que

ha enseñado es la más pura expresión de su ley, porque

estaba animado del Espíritu divino y fue el Ser más puro que

haya aparecido en la Tierra. (Nota de Allan Kardec)

Pero antes que Él vinieron otros espíritus a colaborar

en la evolución moral del planeta.

En el l ibro A camino de la luz, de F. Cándido Xavier a

través de la mediumnidad de Emmanuel, encontramos la

información de que la l legada de espíritus como Krishna,

Confucio, Fo-Hi, Lao tse y Buda, entre otros, forman una

unidad sustancial en el progreso moral de la Humanidad

de cuyas enseñanzas el Evangel io de Jesús es una subl ime

corona de luz. Las palabras de Sócrates, las de Confucio,

las de Buda, que prepararon la l legada de Cristo, hoy son

vál idas para la mayoría de habitantes del planeta, pero

ninguna iguala ni supera el mensaje de Jesús, cuyas

enseñanzas no son conocidas todavía por todos debido a

la debil idad de los encargados de transmitirla, que no

sabemos aún cultivar la verdad del amor, la esperanza y la

vida eterna.

El Espiritismo, la tercera revelación, recoge la herencia

de todas aquel las enseñanzas espirituales, expl ica y

comprueba los mecanismos de la mediumnidad y nos

coloca frente a la real idad trascendental del ser humano,

que ya no puede ser negada gracias al florecimiento

general izado de la mediumnidad.

“Estudiémonos y trabajemos, amémonos e

instruyámonos, para mejorarnos a nosotros mismos y para

erguir la vida que vibra, soberana, junto a nosotros. La obra

gloriosa del Codificador trajo, como sagrado objetivo, la

recuperación del amor y de la sabiduría, de la fraternidad y

de la justicia, del orden y del trabajo entre los hombres, para

la redención del mundo.” Instrucciones psicofónicas – F.

Cándido Xavier.

El objetivo de recuperación de Kardec, citado

anteriormente, se refiere a los valores éticos y morales

que Cristo nos enseñó y que se esparcieron por casi todo

el planeta, formando la segunda revelación, que no

pretendía sustituir a los antiguos profetas, sino que los

complementa y los amplía, como ahora el Espiritismo no

sustituye los valores cristianos sino que amplía y

desarrol la conocimientos, tal como predijo el Maestro

Jesús, ocurriendo, a causa de nuestras flaquezas, que los

mensajes divinos, las revelaciones, las desvirtuamos

porque no somos capaces de mantener puras esas ideas y

en lugar de esforzarnos en cambiar adaptamos los

postulados a nuestra capacidad moral, que es muy pobre

todavía. Es por el lo necesaria en nuestro tiempo esa

recuperación a través de la Doctrina Espírita, a la que

debemos mantener pura tal como nos fue entregada por

los espíritus y codificada por Al lan Kardec para las futuras

generaciones.

Las revelaciones espirituales, tanto individuales como

colectivas, forman un todo organizado con el fin del

progreso de la humanidad de este planeta. Esta

planificación divina no puede evitar que algunos de los

enviados flaquearan ante las pruebas o se desviaran de su

objetivo, es el l ibre albedrío, pero cada región del planeta

tuvo sus mensajeros con noticias de la real idad espiritual ;

la l legada de Jesús fue la culminación de las revelaciones

y ahora con el Espiritismo vemos claramente la final idad

de todo este proceso que tiene como objetivo la toma de

conciencia de la real idad espiritual, extendiendo el

mensaje del amor y la fraternidad entre todos los

habitantes del planeta para unirnos bajo el único credo

del Amor.



Las tensiones geopolíticas amenazan nuevamente con hacer

estal lar el planeta. Los unos por defender su propia idea de Dios,

los otros por el poder del dólar y del petróleo; todos por hacer

prevalecer su raza y sus ideas por encima del resto de

sociedades y naciones.

Sin nombrar a ningún país ni a ningún presidente que

parecen más de ciencia-ficción que del mundo actual ; lo cierto

es que las noticias y las apariencias parecen l levarnos hacia

escenarios de guerra financiera, comercial, mil itar y social .

El paso definitivo de mundo de expiación y pruebas a un

mundo de regeneración exige renuncia a los intereses egoístas y

también altas dosis de amor y de humildad para con nosotros

mismos y para con todos aquel los que no piensen como

nosotros.

Jesús nos dio su ejemplo de amor al Padre a través de sus

criaturas. Previamente en Oriente, Buda y Confucio intentaron

extinguir el deseo y la irracional idad de nuestros instintos

primarios para que pudieran nacer seres que superasen las

pruebas del dolor que causan lo que el los l laman como ruedas

de la reencarnación.

Los primeros cristianos, especialmente los discípulos y

apóstoles que convivieron con Jesús, pensaron que la Buena

Nueva y el Reino de los Cielos era algo que el los debían

implantar en la tierra en esa misma encarnación. Y que Jesús,

con todo su poder y su gloria, estaba con el los para hacer

cambiar a los demás, para redimir a los pecadores, para

convertir a los gentiles y para que el pueblo judío ocupara una

posición de destaque por encima del resto de los pueblos.

¡Cuántas pueril idades y cuánta ingenuidad cuando en la infancia

espiritual pensamos que Dios, Jesús y los espíritus superiores

están ahí para servir a nuestros propósitos y a nuestros

caprichos!

Estos mismos seguidores y discípulos pasaron por el

martirio, empezando a comprender ya que aquel la no sería la

encarnación en la que el Evangel io y la Buena Nueva se

implantarían. Pero con la promesa y la esperanza en el corazón

de que gracias a todo el bien que habían hecho, con toda la

voluntad que habían puesto en ser fieles a Jesús, entrarían ya en

su reino para nunca más sal ir de Él. Jesús les recibió, les abrazó y

les preparó para volver a nacer, una y otra vez, dando

testimonio.

Algunos de el los se encontraban reencarnados cuando el

Emperador Constantino a instancia de sus famil iares más

próximos abrazó el cristianismo y proclamó que éste era la

rel igión única y oficial del Imperio Romano. Ahí sus seguidores

pensaron que Jesús instalaría en aquel entonces su reino en la

tierra. Mas volvieron a equivocarse; con la oficial idad, el

cristianismo, más particularmente los cristianos, dejaron de ser

perseguidos. Pero se alteraron sus conceptos, su moral idad fue

podada con tijeras, los textos cambiados y adulterados y todo

rastro de reencarnación l iteralmente borrado. El cristianismo

pasaba a ser una rel igión perseguidora que iba a convertir a

aquel los que no creyeran, si no a las buenas a las malas. El alma

dejaba de ser importante, para ser importante el poder

JESÚS HOY
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temporal y el emperador dejaba de ser jefe mil itar de ejércitos

para convertirse en general de todas las almas de la cristiandad.

Aquel día en que muchos cristianos celebraban su victoria sobre

los perseguidores la espiritual idad mayor l loró, l loró de pena y

de misericordia para con los corazones equivocados, y

nuevamente el Reino de Dios, el Reino de los Cielos, no se instaló

en la Tierra.

Pasaron más siglos y vinieron a encarnarse espíritus más

jóvenes, más violentos, que mataron a sangre y a espada a

aquel los que no creían en Jesús; en las cruzadas tampoco se

instaló el Reino de Cristo en la Tierra, y la espiritual idad mayor

nuevamente l loró.

Posteriormente a Jesús, todos los profetas hablaron de paz,

aunque únicamente los denominados místicos cristianos

lograron comprender y vivir a Cristo en su corazón. Los

discípulos directos de Jesús renacieron: en España Teresa de

Jesús junto a San Juan de la Cruz y en Ital ia Francisco de Asís

junto a Clara de Asís. Los cuatro en comunión con Jesús, fueron

capaces de iluminar la noche medieval con su alegría y con su

renuncia a los bienes de la materia en favor de los bienes y

facultades del espíritu. Entre sus seguidores reencarnaron los

más fieles seguidores de Jesús y que ya hubieron vivido con Él

en la Gal i lea. Espíritus sencil los y humildes, pero con una

voluntad férrea a prueba de cualquier tipo de dificultades;

supieron mantener el rumbo hacia la divinidad pasando por

Jesús y trayendo la luz del Evangel io a los corazones perdidos en

la ignorancia y en el analfabetismo.

Francisco habló con el corazón en la mano al jefe de la

cristiandad y éste inspirado por los sueños permitió, que no

apoyó, que Francisco real izara aquel lo que él deseaba, por el

egoísmo de no perder las riendas de la Iglesia que se

desmoronaba. Y Francisco habló con reyes, con cardenales,

habló con los musulmanes, concretamente con el sultán de

Egipto Malik Al-Kamil, y Francisco trajo la paz y el entendimiento

a ambos bandos de los guerreros. Mas las pasiones y las

pulsiones no escucharon ni de un lado ni de otro el mensaje del

reino de Dios. Y nuevamente el reino de Dios no se instaló en la

Tierra.

Teresa y Clara representan el amor femenino y maternal,

subl imándolo y canal izándolo hacia todas las criaturas humanas

que van al encuentro de Jesús y del Cristo. Amparadas por María,

madre carnal de Jesucristo, una en España y otra en Ital ia,

supieron enfrentar la hipocresía clerical y el machismo

dominante, dando enormes ejemplos de renuncia y de amor. A

su vez Francisco escuchó a Cristo decirle “Francisco, repara mi

iglesia, pues ya ves que está en ruinas” y no solo supo mantener

en pie la Iglesia de cuantos seguían a Jesús, sino que además

supo darle un rumbo nuevo y volver a muchos de sus seguidores

a la simplicidad del cristianismo primitivo.

Y pasaron los siglos. Y nuevamente sus discípulos directos y

sus seguidores hablaron a través de los médiums, de niños, de

niñas, de jóvenes, de ancianos y de ancianas; porque en el fin de

los tiempos todos profetizarán. Y Al lan Kardec recopiló lo mejor

de estas comunicaciones, bajo la inspiración emanada del

director planetario, codificó el Espiritismo; mas nuevamente el

Reino de los Cielos, no fue instalado en la Tierra.

Afortunadamente, en todo este periplo que podríamos

pensar que fuera desafortunado, muchas almas conocieron a

Cristo, muchas almas se sumaron a sus filas y algunas l levan ya

instalados el Reino de los Cielos en sus corazones.

Técnicamente hablando, se están cumpliendo los tiempos,

los plazos: las almas estamos madurando y estamos

entendiendo que el Reino de Dios no se establecerá en la tierra

por decretos, por armas, por imposiciones. Sino que el Reino de

los Cielos se instalará en la Tierra porque lo l levaremos en

nuestros corazones; nos amaremos los unos a los otros, cual

Jesús nos sol icitó y cual Moisés nos anunciara antes. Y a través

del amor, del respeto, de la tolerancia, los unos para con los

otros, podremos realmente amar, ser amados y entonces sí, a

través del amor y de su vivencia, el Reino de los Cielos, también

dicho mundo de regeneración, quedará instaurado en la Tierra.

Por tanto, si en momentos de tanta oscuridad como en la

Edad Media pudo bril lar la Luz del Cristo; hoy en día, a pesar que

las amenazas son muy grandes, también es posible que dicha

Luz bril le en los corazones de muchos seres humanos.

Las tensiones entre los bloques económicos y de poder

cederán lugar a la razón y al entendimiento, para que después se

instalen los sentimientos de amor y fraternidad que reinarán en

todo el planeta.

Jesús advirtió a sus discípulos que se mantuvieran

despiertos, en oración y en vigilancia. Cuando el mundo externo

les persiguiera por cualquier causa, deberían continuar y esparcir

la semil la del amor que viene del Padre. A su vez, Jesús les

prometió que continuaría con el los hasta el final de los tiempos.

Somos conscientes que las pruebas y las circunstancias del

mundo actual pueden echar para atrás a más de uno que desee

cambiar para mejor el mundo en que habitamos. Sin embargo,

Jesús está con todos aquel los que desean cambiar su mundo

íntimo para instalar en él la regeneración.

Será cuando la mayoría de compañeros de evolución

real icen el cambio en su interior, cuando el mundo exterior

cambie como consecuencia de vencer nuestros vicios, orgul lo y

egoísmo; amándonos a nosotros mismos y a todos cuantos

habitamos este precioso planeta.

Retomemos pues los caminos de Jesús; volvamos a sus

enseñanzas; volvamos a tener confianza en el timonel del

mundo; permitámonos atravesar las tempestades, las olas y las

tormentas; pero tengamos la seguridad de que después volverá

la calma. Por lo tanto, no nos dejemos arrastrar por los

relámpagos ni por la violencia de las pasiones; mantengamos la

calma, la confianza y actuemos como auténticos servidores y

hermanos de Jesús.

David Estany



En el poema de la vida sólo la caridad se adorna a sí misma con los lujos que le florecen a su paso,

todo, por bien proceder.

Todos se inclinan cuando camina, como si una realeza impar le cubriera y fuese el grial que ofrece

la vida.

Pienso, que cuando todo se siente perdido la caridad nos rescata de los fondos del pesimismo y nos

lleva a la altura indicada para observar nuevamente el paisaje.

Ni más, ni menos, se ajusta a la necesidad de cada individuo y con su silencio aplaca su fiebre que le

impacienta y le trae visiones.

¿No es así, que pensando en la caridad se la alcanza?

¿No será que deberé primero ser salvo para salvar?

La reflexión se profundiza en la conciencia del que camina rápido para no ver demasiado dolor y

permanecer impoluto frente al ajeno que le puede extender la mano o brindar una mirada.

Somos muchos que esquivamos la miseria que incomoda, ésta arruina el apetito, desanima,

atemoriza y buscamos la forma de redimir nuestras conciencias intentando maquillar el desinterés por

la vida.
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La caridad denuncia al hambre, también a la apatía, se declara ideal y nombra arbitrariamente a quienes le van a
representar.

Arrebata a esas mujeres y hombres de todas las coordenadas para mostrar que el la, la caridad, vive y se extiende casi
viral en las generaciones que vendrán hasta volver a alcanzarnos, más elevados, mayormente instruidos, dispuestos a
retomar el camino que por inexperiencia dejamos atrás.

¡Hay caridad! Será una madre, será una abuela, será aquel que deteniéndose un momento consuela, simplemente
consuela, porque guarda una vaga idea de que podría ser él quien un día estuviese en el mismo lugar.

Caridad, inmortal caridad, que trae a los muertos a la vida con sus dichos y pensamientos que l lenan de ánimo a los
pueblos para luchar por equidad.

Así es la caridad, siempre ética, no quita para dar a alguien más, no da de lo que le sobra, se da y evita la falacia de la
apariencia.

Alberga en sus brazos un sin fin de artimañas que consiguen distraer de la furia, de la desdicha solo por el hecho de
existir, extrae de sí todo lo necesario para continuar resil iente, esperanzado.

Por lo tanto, la caridad es el camino de consuelo, que escoge la divinidad para representarse a sí misma en los corazones
de su creación, animándoles a ser las manos que mueven el mundo donde conviven y luchan por rescatarse.

Superando la necesidad de justificarse y mirarse como condición primera, lo que demuestra que todavía no ha
integrado en su psiquis la trascendencia de su existencia, para ser caritativo se precisa fe, certeza de todo lo que va
acontecer en el futuro y que nos parece distante.

Educar los instintos de supervivencia para hal lar sentido en los hechos cotidianos es reencontrarse con la caridad,
porque cada uno es hijo del hecho inquebrantable del amor.

¿Experimentamos en nuestra vida el ensayo constante de las acciones y reacciones, enfrentamos los ajustes necesarios
hasta aprender la forma correcta de cómo debemos ser, casi como el agua se adapta a cualquier forma, será que el Altísimo
nos regala esa imagen como metáfora de lo que deberíamos ser?

Cuando despierta la caridad en el corazón suceden tantas cosas:

Primero, aquel los impulsos que nos hace dar sin pensar en el otro, se van consumiendo como si hastiado por la vanidad
y el auto agrado ya se hubiesen consumido lo suficiente para albergar un sentimiento nuevo, sentimiento de sol idaridad.

Segundo, la impulsividad cede paso a la cordura del servicio, busca al iviar el dolor con la intervención del necesitado
para que éste no sea por siempre gobernado por los “más afortunados” y alcance la luz por sus propios medios, facil itado
naturalmente por el amor sol idario, potencia que gobierna el universo.

Tercero, encuentra necesitados en todas partes y de todas las condiciones, es lo que convierte en subl ime a la caridad
porque se apl ica a todos, sea cual sea su condición, todos necesitamos de la caridad para comprender y comprendernos en
el laberinto de la existencia aún imperfecta.

Cuarto, Comprende que todo se desarrol la, no existe cosa alguna que surja de la nada alcanzando la perfección y que el
verdadero desafío es el proceso en el que, escogiendo las materias para aprender, se sorprende a sí mismo dándose nuevas
oportunidades de aprendizaje, e indulgentemente perdona sus faltas y las de los demás.

No cabe duda que la caridad rival iza con toda bel leza porque conmueve las fibras más finas de los sentimientos
humanos, es imposible separar a la de la bondad y del amor, resplandece con gentileza y sutileza para evitar ofender de
alguna forma a quien es objeto de su amparo.

Desde que nacemos hasta la hora de devolver como préstamo divino el cuerpo que nos acoge, somos rodeados de
caridad y por decirlo de alguna forma, la paciencia universal nos rodea porque hay tanto, que no conseguimos alcanzar de
tantas maneras, muchas veces avergonzados de nuestras obras giramos el rostro a la caridad que siempre nos mira con
inspiración.

Por eso y por mucho más: “Fuera de la caridad, no existe salvación”.

Juan Danilo R. Mantilla.
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Lo que nos sucede hoy lo recibimos de

nuestro ayer.

Cómo reaccionamos y actuamos ahora está

definiendo nuestro futuro.

El ahora eterno es la vida que recibe y

construye, que valora y reflexiona sobre la real idad

que somos. Si ahora existimos ¿Por qué no vamos a

vivir mañana? En otro lugar, en otro plano de la

vida, en otra existencia, pero viviremos.

Entonces… ¿Qué vida queremos construir si

todo lo que creamos volverá a nosotros?

No siendo aún conscientes de nuestra

eternidad amontonamos ceniza sobre nuestras

cabezas ignorando las perfectas leyes divinas que

nos invitan a crear amor y armonía, equil ibrio y

bel leza. A cada cual según sus obras, dijo Jesús, y el

trabajo de autoconocimiento es nuestro, el trabajo

de construcción del yo inmortal en un ahora

eterno es personal e intransferible.

Si tomamos como modelo la parte de la

humanidad consumista, hedonista y orgul losa

instalaremos en nuestra conciencia, en modo

oculto, software malicioso que socavará nuestro

futuro repitiendo conductas equivocadas; en

cambio tomando como ejemplo a las personas

nobles, honestas y comprometidas con el bien

general, cimentaremos nuestro mañana en roca

sól ida y ni las más fuertes tormentas ni las avenidas

torrenciales derrumbarán nuestro yo, la

construcción más importante que tenemos en

nuestras manos.

No nos conviene dejar esa construcción al albur

de las modas ni de los tiempos modernos.

Tengamos como objetivo una conciencia sól ida y

recta que pueda mirar en todo momento a sus

hermanos cara a cara y sonreír con nobleza y en

paz, sin miedo al futuro ni sentimiento de culpa

por el pasado erróneo.

“Nadie puede hacer el bien en un espacio de su

vida mientras hace daño en otro. La vida es un todo

indivisible”
Mahatma Gandhi

A pesar de ser una gran verdad es preciso

puntual izar que estamos muy lejos de la

perfección deseada y que nuestro estado actual de

imperfecciones morales mezclado con el deseo de

perfectibil idad no es contradictorio, son

simplemente el resultado de las luchas internas por

conquistar ese mejoramiento y constatan que la

construcción del yo es fruto de los milenios,

acumulando nuestras pequeñas victorias

existencia tras existencia, mientras superamos los

malos hábitos.

La paciencia ayuda a la conciencia a tener paz a

pesar de reconocerse responsable de un pasado

doloso y se prepara para el pago rescatador. La

promesa del reino de los cielos para los que sufren

es inclusiva, también para quienes todavía no

sienten remordimientos por el mal causado. Jesús

espera por el los a que su conciencia despierte,

igual que hace por todos nosotros.

Una vez despiertos aceptemos los golpes de la

vida, como hizo Pablo - antes Saulo - rescatando el

pasado, sin caer en el complejo de culpa y sí

profundamente agradecidos por haber sido

l lamados por el Cristo a unirnos al trabajo de

reconstrucción moral del planeta, iniciándose esta

en nosotros antes que buscar la del prójimo.

Gratitud, eterna y profunda gratitud, debemos

expresar con nuestros actos y nuestras palabras

ante la misericordia y la justicia divina, pues si nos

complace su compasión hacia nuestras

equivocaciones necesitamos también restituir el

daño causado por nosotros para cumplir con la

justicia, y así poder caminar al lado de nuestras

antiguas víctimas – hoy compañeros – purificando

el pasado con sol idaridad y amor, construyendo

para el mañana una promesa de esperanza y

plenitud espiritual, al precio de coraje y esfuerzo

humilde en una reforma íntima que nos ha de

conducir hacia la verdad y la vida, como Jesús nos

convida.

Cuando mi madre contaba 90 años le pregunté

un día: mamá ¿la vida es larga? El la me miró,

dejando escapar un suspiro y dijo: ¡No hijo mío, la

vida es muy corta!

La sensación, agudizada con los años, de que el

tiempo se nos escapa de las manos no debería

conducirnos a la indolencia ni al afán de hacer

muchas cosas, sino a ser plenamente conscientes

del ahora que vivimos, recordando los consejos de

nuestra amada benefactora Joanna de Ángel is:

“Lo importante no es hacer muchas cosas, sino

que lo que hagas lo hagas bien.”

Sed responsables de vuestras acciones y sentiros

herederos de ellas porque el ahora fue escrito por

vosotros mismos y el mañana los estáis

escribiendo.(1 )
Jesús Valle

(1 ) - La revolución del ser.
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